
 

Capítulo 5 
 

LA CORRIENTE DE AMOR 
 

Tenemos siete centros principales los cuales se llaman:  
 
Centro coronario 
Centro ajna 
Centro de la garganta 
Centro del corazón 
Centro  del plexo solar 
Centro  sacro 
Centro Base de la columna vertebral 

 
El amor despierta la energía en la base del centro de la columna vertebral cuando una 
persona purifica su vida y la dedica al servicio de la humanidad. En ese momento una 
chispa de fuego desde la base de la columna vertebral se desplaza hacia el siguiente 
centro, el centro sacro. 
 
Cuando esta energía ardiente llega al centro sacro, la energía del amor se transforma en  
energía sexual creativa. Cuando se utiliza correctamente, crea los vehículos para el alma 
entrante y promueve la fusión entre hombre y mujer. 
 
Cuando la energía llega al plexo solar, se transforma en el amor de la naturaleza, los 
niños, la familia, el grupo y la nación. 
 
Cuando la energía llega al centro del corazón, se convierte en compasión y amor por toda 
la humanidad y para los seres de Mundos Superiores. 
 
Cuando la energía llega al centro de la garganta, se convierte en energía creativa de 
nuevas ideas, la música, la pintura, el canto, el baile, la poesía, y así sucesivamente. 
 
Cuando llega al centro ajna, se convierte en guía y dirección basada en el amor y la 
compasión.  
 

Cuando llega al centro de la cabeza, se convierte en labor sacrificada en el liderazgo. 

 
De este modo la  energía del amor alimenta los siete centros y sus campos de  actividad 
relacionados. 
 
Todo tipo de energías en este sistema solar son variaciones de la energía fundamental 
del amor. Como el amor ardiente se eleva a través de los chacras, el amor divino se libera 
de su esencia y se manifiesta el fuego del amor. Se reúnen en varios lugares: por 
ejemplo, en un punto entre los omóplatos, en un lugar en la base del cuello, o en la parte 
superior de la cabeza donde la unión se lleva a cabo. 
 
En el centro de la cabeza se lleva a cabo el matrimonio místico del amor cósmico y el 
amor humano. El amor cósmico se precipita a los centros  triples en el hombre y hace a la 



 

persona un Hijo perfecto de Dios. Todos los grandes líderes de la humanidad son 
encarnaciones del amor. 
 
El amor es una energía importante, como la electricidad. Cuando ve las luces encendidas, 
máquinas de movimiento, calor y refrigeración todos ellos procedentes de la electricidad, 
ya sabe que existe, incluso si usted no puede verla ni olerla. Los resultados de la 
electricidad están ahí. El amor es lo mismo. Fluye y crea resultados. 
 
El amor fluye desde los ojos de la gente y va a los ojos, al centro del corazón, al plexo 
solar o al centro sexual de los que lo están buscando. Si  observa con cuidado la gente 
que está interesada en usted o tal vez enamorada,  será capaz de ver si miran sus ojos, 
su centro del corazón, o su centro sexual. Algún día la gente será capaz de medir 
esencialmente la energía del amor  y decirle cuánto amor  tiene.   
 
La Sabiduría Antigua dice que en nuestra galaxia hay un imán que se llama el Magneto 
Cósmico. Es una constelación en forma de corazón en el centro de nuestra galaxia, la Vía 
Láctea. Ese imán recibe energía de amor de una fuente desconocida para nosotros,  y lo 
irradia al universo. Cristo dijo que Dios es amor. 
 
El Magneto Cósmico toma la energía del amor y lo da a nuestro sol. El centro de nuestro 
sol es un imán que en la sabiduría antigua se llama El corazón del Sol. El Corazón del Sol 
irradia energía de amor a todo nuestro sistema solar. 
 

Un ser humano recibe esta energía de amor a través del centro del corazón en la cabeza. 
En la cabeza tenemos un centro que se llama el "loto de mil pétalos." El cerebro es un 
mecanismo de ese centro, especialmente las tres glándulas en el cerebro: las glándulas 
pineal,  pituitaria y carótidas. Hay doce pétalos dentro de ese loto de mil pétalos que son 
de oro. Estos doce pétalos forman el centro del corazón en la cabeza. Cuando la energía 
del amor se absorbe por ese centro del corazón en la cabeza, se convierte en sabiduría. 

 

La sabiduría es el intelecto más el amor. Así que cuando  se acumula el amor en el centro 
de la cabeza y se trata de manifestar y expresar, usted  actúa sabiamente. 
 

Amar es un acto de  transmisión de energía desde los reinos superiores. Cuando se ama, 
se actúa como un transmisor de radio, como un transmisor eléctrico. Se toma la energía 
del amor a través del centro del corazón en su cabeza y se transmite a través de su 
centro de la garganta, a través de su centro del corazón, y / o a través de su centro 
sexual. 

 

Cuando la energía del amor se transmite a través de su plexo solar, se convierte en 
agresividad y posesividad, el cual es un amor distorsionado. 

 

Una vez, cuando Cristo caminaba, vio a dos hombres. Los miró y les dijo: "Síganme." Él 
irradiaba amor y ellos respondieron, porque el amor fusiona  y une. Y cuando se da una 
orden con amor, la orden es imperativa,  nadie puede desobedecerla. Pero hay que saber 
a quién se le está dando  esa orden. Es a alguien que es de bajo nivel, o se trata de 
alguien que pueda responder a un nivel muy alto y hermoso? 

 



 

El centro del corazón en la cabeza cuando se  está muy avanzado, empieza a funcionar y 
canalizar el amor. Primero, los centros comienzan a trabajar  desde abajo y poco a poco 
se abren a través de la sublimación. Cuando el centro sexual funciona en armonía con la 
naturaleza, se abre el centro del corazón. Si se abusa del centro sexual, o  es mal 
utilizado, y totalmente contaminado en diferentes relaciones, el centro del corazón no  
despertará. Es el calor, la frecuencia de vibración, que provoca que el siguiente centro 
comience a funcionar. Es como una máquina de vapor,  cuando la presión del vapor 
alcanza un cierto grado, se abre una válvula. Si el vapor no alcanza la presión y el calor 
necesario, la válvula no se abre. 

 

El centro sacro o  centro del sexo se ha de utilizar bien y mantenerse puro,  si uno no 
quiere tener problemas cuando la energía del amor lo colme y actúe a través de él. Los 
centros sacros de la mayoría de la gente se contaminan a través de relaciones sexuales 
equivocadas y prácticas inadecuadas. El fuego del amor pasando por el centro sacro en 
ese momento, causa diversos problemas, estimulando gérmenes y virus, si existen en los 
órganos sexuales, y dañando el centro sacro etérico, si está contaminado por las 
relaciones incorrectas. 

 
Se debe saber que el centro sacro etérico puede dañarse por los gérmenes que uno coge 
a través de relaciones equivocadas, y que el centro sacro etérico de una persona  
adquiere residuos psíquicos de su pareja, en el momento de la relación sexual. Si este 
centro se ha cargado por frecuentes relaciones malsanas, el aumento del fuego del amor,  
crea complicadas alteraciones físicas y psíquicas en el mismo. 

 
Cuando el centro del sexo no se controla, él lo controla a usted. Cuando éste lo controla,  
le  convierte en esclavo del sexo. Cuando es el esclavo del sexo, no importa cómo  
estudie y lo mucho que lo intente, no puede elevar su conciencia al siguiente centro 
porque no ha utilizado el centro sexual en su forma correcta .Se puede observar que los 
centros del corazón y de la cabeza de aquellos que  son esclavos del sexo están en un 
estado muy primitivo. Todo lo que saben es mera acumulación de conocimientos. Son 
solo como las máquinas utilizadas para varios  intereses. 
 
Cada centro se debe utilizar en su forma natural apropiada para que se despierte el 
próximo centro superior. Incluso cuando los centros superiores están abiertos,  todavía 
hay peligro.  Por ejemplo, si su centro del corazón está abierto, pero usted empieza a 
estimular el centro bajo, el centro sexual,  la represión de energía que estaba acumulando 
se rompe. El torrente energía viene y le lleva  en un río de actividades sexuales. Luego el 
centro más bajo agota toda la energía que  había estado ahorrando o usando para  
acciones creativas superiores. 

 
Si esto sucede, la persona se convierte en esclavo del torrente de su energía sexual y 
comienza a degenerar. Este cambio puede ocurrir a cualquier edad. Conozco a una mujer 
de setenta y cinco años de edad que de repente comenzó a actuar como un adolescente 
en busca de chicos jóvenes para dormir con ellos. Este comportamiento podría agotar su 
energía y dañar su vehículo para la próxima encarnación. El sexo es hermoso, pero,  
cuando se hace de acuerdo con las leyes de la Naturaleza y Propósito Superior. 
 
Así como  nos ponemos en peligro por la irritación que se asienta en los nervios y los 
daña,  tenemos también la sustancia de la felicidad que impregna los nervios del cuerpo y 



 

esparce  salud,  felicidad y energía. El éxtasis es el conductor de la energía psíquica que 
surge a la existencia a través del amor. El odio genera irritación que consume su cuerpo; 
el amor crea la felicidad que nutre su cuerpo. 
 
El amor es una sustancia de naturaleza eléctrica, que emana de su alma y se expresa a 
través de los siete chacras en el cuerpo etérico. Su alma  es una trinidad, un núcleo triple, 
o una combinación de las tres energías de Voluntad, Amor y luz. 
 
El amor es el portador de la Voluntad y de la Luz. La energía del amor sale de su alma por 
encima de su cabeza y se va a su chacra del corazón desde la parte delantera  y  
pasando a través de ese chacra, regresa a su esencia que circula por la espalda. Por lo 
tanto la energía del amor forma un círculo eléctrico alrededor de su cuerpo. Cuando se 
encienden todos los chacras, la corriente eléctrica del amor se une con los colores de los 
chacras y forma el más hermoso arco iris a su alrededor. 
 

 
Cuando el amor actúa a través de la base del centro de la columna vertebral,  le ayuda a 
avanzar en el camino de la evolución. Estimula su centro básico y hace que se esfuerce.  
 
A través del centro sacro, la energía del amor crea la atracción del sexo opuesto para la 
creación de formas humanas. Esto conduce a una vida cooperativa. Crea las condiciones 
en su vida en el que su espíritu de   sacrificio se evoca y la disciplina se exige. 
 
A través del plexo solar, la energía del amor puede generar amor posesivo, exigente o  
sanador.  El aspecto superior del plexo solar es una gran fuente de curación. 
 
Cuando el amor actúa a través del centro del corazón se manifiesta como amor evocador 
de la belleza, la bondad, la justicia, la alegría, la libertad y la compasión. Cuando la 
energía del amor llega a este centro, la persona se convierte en dadora y compartidora.  
El  Amor que se expresa a través del centro del corazón nunca deja que la  familia se 
convierta en una prisión. 
 
Hay tres centros que forman el centro pránico: uno está cerca de su corazón entre los 
omóplatos,  el segundo es el bazo,  el tercero está por encima de su diafragma en su 
pecho. El agotamiento daña su bazo. La contaminación,  el agua y los alimentos 
contaminados dañan el centro por encima del diafragma. La Irritación, la ansiedad y la 
preocupación,  dañan el centro entre los omóplatos. Debido a este daño la energía del 
prana no se absorbe fácilmente en el cuerpo y esto causa fatiga. 
 
Cuando el amor  actúa a través del centro de la garganta, se utiliza para la creatividad y 
para la auto-realización. 

Diagrama del Amor viajando a través de los Centros: 
Centro coronario 
Center  Ajna 
Centro de la Garganta  
Centro del Corazón  
Plexo solar  
Centro Sacro 
Base de la columna vertebral  
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- 

Fuente Espiritual  
Formas mentales, dirección  
Formas creativas  
Aspiración espiritual, ideales 
Formas astrales   
Formas físicas  
Formas materiales 
 



 

Cuando el amor actúa a través del centro ajna revela la dirección correcta. También se 
destaca el liderazgo, que se lleva a cabo a través de los ojos por miradas poderosas que 
llevan dirección. 
 
El amor expresado a través del centro coronario se convierte en una síntesis, que todo  
abarca el amor, fusionado con profunda sabiduría y compasión. Es aquí que el amor 
disipa el ego y las vanidades acumuladas de siglos pasados.  
 
El amor es como un rayo de luz que pasa a través del prisma de los siete centros y se 
manifiesta como un arco iris. Es por eso que aquellos que son los Maestros de Amor 
viven dentro de un arco iris. 
 
La energía de amor  puede ser liberada desde el alma de un ser humano si se practica 
meditación de forma constante. Uno puede meditar en ciertos pensamientos semilla que 
van a crear poco a poco en su mente la fuerza necesaria para provocar el torrente de la 
energía del amor. Los siguientes son los doce pensamientos simiente para evocar el amor 
en nosotros: 

 

1 Tolerancia      

2. Entendimiento 

3. Magnetismo  

4.   Sentido de unidad 

5. Compartir 

6. Cooperación 

7.    Amor  

8.    Responsabilidad 

9.    Perdón 

10.  Sacrificio 

11.  Abnegación 

12.  Alegría 
 
En cada uno de estos pensamientos semilla se debe  meditar durante una semana. Todos 
los días usted tiene que utilizar el pensamiento científico para penetrar en el significado 
profundo de cada palabra. Cuando se haya  meditado sobre toda la lista,  comenzará una 
nueva ronda, meditando en cada palabra por un mes en vez de una semana. Registrar 
por escrito todo lo que se descubre cada día sobre el pensamiento simiente.  
 
Un trabajo tal, le recompensará. La energía del amor comenzará a fluir en su vida, la 
curación de su naturaleza y su entorno, la expansión de su conciencia, y haciéndolo un 
punto magnético del amor. 

 

 



 

Funciones Superiores de la Energía del  Amor: 

1.     El amor hace a una persona sensible a la dirección de su alma y, finalmente, a la dirección del 
Gran Espíritu en el universo. 

2.    La energía del Amor establece la red de comunicación entre las almas. La luz de las almas es 
compartida por el amor que se crea entre ellos.  

3.    El amor hace a una persona sensible a las corrientes de pensamiento y a las impresiones en el 
Espacio que están relacionados con la belleza, la bondad, la justicia, la alegría y la libertad. 

4.    La energía sexual del amor acumulada y sublimada se convierte en una portadora de ideas y 
sensaciones intuitivas. Hace que la persona  desarrolle la intuición y la clarividencia.  

5.    Aumentar la sustancia del amor hace a una persona sensible a las necesidades de los demás 
y a las exigencias de los tiempos.  

6.    El aumento de la energía del amor hace  a una persona darse cuenta de  las causas de los 
acontecimientos, más allá de los efectos complejos. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


